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ESPACIALIDAD, TEMPLOS CATÓLICOS Y MATERIALIDAD 
LAS IGLESIAS DE LA CIUDAD DE BUENOS AIRES DESDE EL 

SIGLO XVII HASTA EL XX 

COLL, Luis V. J. *1

INTRODUCCIÓN

Este trabajo es parte de la tesis de licenciatura. El problema que estimuló 
el desarrollo de esta investigación es: ¿cómo se manifiestan los cambios en 
las relaciones entre los feligreses de Buenos Aires y la Iglesia Católica Romana 
en la cultura material de sus templos? Estos vínculos de comunicación que se 
manifiestan en lo material no sólo muestran relaciones de poder (correspondientes a 
la cercanía entre lo sagrado y lo profano) sino también formas de pensar el mundo 
(cosmovisión), además de brindar elementos de identificación y diferenciación tanto 
dentro como fuera de la comunidad (adscripción y autoadcripción). Estas formas 
de relacionarse se transmiten a través de vehículos sígnicos (Eco 1984), es decir, la 
arquitectura como los distintos materiales que conforman la edificación religiosa. 
Por supuesto, las normas sobre las prácticas religiosas realizadas para la comunidad 
serán elaboradas por la Iglesia. Pero al mismo tiempo, será la sociedad la que obligue 
a la institución católica a reevaluar sus formas de relacionarse con la comunidad. En 
resumen, en este escrito se indagará sobre los cambios efectuados entre las relaciones 
de la comunidad y la Iglesia, enfocándonos principalmente en las modificaciones de 
la arquitectura de los templo y en los elementos internos (fijos, semi-fijos y móviles 
sensu Rapoport 2003) que la componen.

Ya formulada la problemática central, nos proponemos como objetivo 
discutir a través de la cultura material las transformaciones de las relaciones entre la 
Iglesia Católica y la comunidad de la ciudad de Buenos Aires entre los siglos XVII 
y XX, enfocándonos en la arquitectura de los templos y en los elementos que la 
componen. La elección de la Iglesia Católica así como la Ciudad de Buenos Aires no 
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es casual. Los templos se estudian como espacios materiales que delimitan lo sagrado 
(en contraposición a lo profano). En lo que respecta a esta institución religiosa, su 
elección se debe principalmente a su rol primordial en el desarrollo de la sociedad 
latinoamericana en sus aspectos políticos, ideológicos y sociales a través del tiempo. 
Y nos enfocamos en la ciudad por ser un centro de recepción de personas, comercio 
e ideas (especialmente contar con un puerto o una ciudad-puerto, en términos de José 
Luis Romero (2005), haciéndola más vulnerable a los cambios históricos como a la 
modificaciones de los dogmas religiosos propuestos por Roma.

Dentro de las relaciones entre la sociedad y la Iglesia Católica nos vamos a 
enfocar especialmente en tres esferas: la vinculación entre lo cotidiano y lo sagrado, 
los ritos de pasaje y la iluminación. La primera la entendemos como un cambio 
de las percepciones del individuo entre un ambiente al otro. Es decir, como se 
crea ese entorno construido sagrado en oposición al exterior. Mientras los ritos de 
pasaje (Turner 1980, 1988; Van Gennep 1986) los definimos como las formas de 
ver el mundo, relacionados principalmente a la concepción de la Iglesia sobre los 
ciclos importantes de la vida (nacimiento, reproducción y defunción). Por último, 
la iluminación como elemento de ocultamiento o manifestación de objetos y límites 
entre lo sagrado y lo profano. 

Estas esferas nos permitirán comprender que la cultura material posee la 
potencialidad de analizar distintos pensamientos y discursos. En otras palabras, los 
mensajes que se transmiten a través de la arquitectura (en nuestro caso la eclesiástica) 
y sus componentes. Esto se debe a que son productos de ideas y narraciones de los 
hombres en otros períodos que quedan plasmados en lo material (Grahame 1995; 
Leone 1977, 1984; Panofsky 1957; Zarankin 1999 y 2002). Estas nos facilitarán en 
discutir sobre las relaciones que existen entre la comunidad y la iglesia en distintos 
momentos. Para ello, adoptaremos los momentos de la historia de Buenos Aires 
definidos por José Luis Romero (1976).

En las secciones siguientes trataremos una breve introducción teórica 
del trabajo. Luego se proseguirá con los criterios de selección de la muestra. Se 
continuará con una sintética descripción de las herramientas analíticas utilizadas. 
Una vez terminado esto se procederá al análisis de los distintos casos. Por último se 
continuará con la interpretación de los mismos y la conclusión.
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RELIGIÓN Y CULTURA MATERIAL

Las tres esferas comentadas anteriormente nos facilitan vincular los 
dos aspectos que este trabaja, es decir: la cultura material y la religión. Antes de 
continuar discutiendo sobre esta relación, es necesario desarrollar, en cada una de 
estas temáticas, algunos de sus aspectos.

Ritualidad y Sacralidad

La religión la definimos como un sistema solidario de creencias y de prácticas 
en relación a las cosas sagradas (ritos), que unen en una misma comunidad moral 
a todos los que se adhieren a ellas (Durkheim 1968). Es a través de dos aspectos 
importantes como la Iglesia (la comunidad) y el rito (acción) como se logra la 
supervivencia de las creencias y la reproducción de la estructura social. Sin embargo, 
la comunidad es el germen que posibilita el cambio; mientras que el rito pretende 
mantener las formas de la estabilidad e inmutabilidad. 

El ritual es entendido como una conducta formal prescripta relacionada 
con las creencias y con su contexto social, que está compuesto por una unidad 
mínima (el símbolo). Este elemento mínimo conserva las propiedades específicas 
de la conducta ritual; es decir, es la unidad última de la estructura específica en un 
contexto ritual. Y el símbolo es observado a través de objetos, actividades, relaciones, 
acontecimientos, gestos y unidades espaciales dentro de un contexto ritual (Turner 
1980). De esta manera, vemos que la cultura material tiene una relación muy 
estrecha con los símbolos rituales, ya que éstos tienen la necesidad de objetivarse 
para crear y recrear relaciones sociales, además de dar un sentido de identidad a los 
miembros de la comunidad. Entonces se origina con la acción comunitaria elementos 
de diferenciación social y al mismo tiempo de cohesión (Weber 1998), formando 
una identidad homogénea y simultáneamente heterogénea dentro de dicha sociedad 
(Aronson y Weisz, 2005).

Así, las relaciones con lo sagrado como los rituales de ciclos de crisis vitales 
(Turner. 1980, Van Gennep 1986) y su iluminación se asocian a la cultura material 
(distintos tipos de arquitectura, objetos sagrados y profanos) en determinados 
contextos espaciales y temporales, teniendo en cuenta también el contexto histórico 
en particular. Debemos resaltar que es a través de los ritos de pasaje (o rituales 
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de crisis de ciclos vitales) que se recrean y crean los vínculos entre la sociedad y 
la religión. Y éstos se verán por medios de los objetos (sagrados y profanos) y la 
arquitectura, considerando su contexto espacial, cultural e histórico.

Las características anteriores sobre la religión se reflejan en el Cristianismo. 
El rito de mayor importancia, y por ende el más sagrado, es la Eucaristía. Es decir, 
el rito donde se produce la transustanciación que consiste en la transformación del 
pan y del vino en la carne y sangre de Cristo. Esta manifestación de Cristo por su 
sacralidad se ubica en el sagrario para su adoración, siendo el objeto más sagrado 
en el templo. El espacio material donde se realiza este rito es el altar, en tanto que lo 
profano por excelencia es la calle. De esta manera, se podrán observar las conexiones 
y límites existentes entre estos dos extremos de la sacralidad y lo mundano (es decir, 
por un lado lo sagrado/altar; y por el otro, lo profano/calle) en cada uno de los casos 
de estudio. Con respecto a los ritos de pasajes, se observan en los sacramentos de la 
Iglesia Católica (bautismo, matrimonio, orden sagrado y unción de los enfermos). 
Éstos se extienden desde el ingreso a la comunidad (bautismo), la reproducción de 
ésta (matrimonio) y el cese de los miembros en el plano terrenal (defunción). Todas 
estas actividades se desarrollan en las parroquias, es decir, las iglesias. Además cada 
una de las iglesias tiene diferentes usos de la luz para observar u ocultar determinados 
aspectos de las dos esferas anteriores.

Discursos e ideas amalgamadas en el espacio y su materialidad

La arquitectura forma parte de la cultura material, la cual está constituida de 
manera significativa, es decir, que sólo es posible interpretarla a través del contexto. 
Esto no quiere decir que por más que se contextualice los objetos nos mostrarán la 
totalidad de su significado, esto se debe a que los artefactos pueden significar cosas 
distintas en el mismo contexto. Entonces, sólo podemos llegar a comprender un 
contexto cultural en sí mismo considerándolo como un conjunto de disposiciones y 
prácticas sociales. 

De esta manera, la cultura material nos permite construir acercamientos 
alternativos para estudiar a la sociedad. Esto se debe a que ésta es mucho más que 
un aspecto utilitario, es decir, se encuentra cargada de significación. Por lo tanto, 
no se refleja de manera pasiva, sino que es activamente manipulada por los sujetos 
para negociar su lugar en la sociedad. Y en esta investigación nos centraremos en la 
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arquitectura, uno de los componentes de la cultura material. 
La arquitectura tiene la capacidad de materializar discursos y pensamientos 

para transmitir mensajes de maneras alternativas a la palabra (Grahame 1995; Leone 
1977, 1984; Panofsky 1957; Zarankin 2002). De esta manera, al ser un producto 
cultural posee un gran potencial para estudiar el mundo social. Entonces lo que 
permite comprender el uso de la arquitectura no es su posible función, sino los 
significados que están relacionados con ella. Para ello es necesario conocer los 
códigos sociales existentes para comprender la utilidad adecuada de la arquitectura, 
aunque éstos se irán resignificando según los momentos históricos y las necesidades 
de la sociedad (Eco 1968, 1984; Grahame 1995; Jencks 1984; Zarankin 2002).

CRITERIOS DE SELECCIÓN DE LA MUESTRA

Uno de los criterios necesarios para la elección de la muestra fue el decidir 
los momentos históricos ha estudiar. Estos fueron adquiridos de la obra de José Luis 
Romero Latinoamérica: Las ciudades y las ideas (1976). Esto se debió a varias 
razones: 1- se enfoca principalmente en las ciudades que son focos de recepción 
y producción de ideas; 2- observa las mentalidades (Burke 1993; Cardoso y Pérez 
Brignoli 1999: Lorandi y del Río. 1992) en cada período, es decir, le interesa 
observar las ideas, costumbres y percepciones del mundo; 3- vincula cada cambio 
de estas formas de pensar según las circunstancias históricas. Entonces los periodos 
históricos son: el Colonial (las Ciudades Hidalgas de Indias); el Revolucionario (las 
Ciudades Criollas); el Posrevolución y Guerras Civiles (las Ciudades Patricias); el de 
Conformación del Estado-Nación (las Ciudades Burguesas); el Siglo XX, Dictaduras 
y Democracias (las Ciudades Masificadas).

Los casos de análisis fueron seleccionados entre todas las iglesias de la 
ciudad de Buenos Aires. Se consideraron las fechas de erección canónicas para 
elegir un templo por cada período. Además se seleccionó sólo a las parroquias, esto 
es debido a que: i-es la sede de cada unidad de los territorio que conforman una 
diócesis; ii- en ella se realizan las celebraciones eucarísticas y de otros sacramentos; 
iii- y por último, el aspecto más importante para esta investigación, se conservan 
los archivos correspondientes a los fieles a su cuidado y otros registros (Di Stefano 
y Zanatta 2000; Lineamiento generales para la construcción de iglesias 1993). Otro 
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requisito era que estas construcciones eclesiásticas debían estar localizadas dentro de 
la ciudad de Buenos Aires, es decir, en una zona urbana. Sumado a esto, cada iglesia 
debía contar con alguna documentación (escrita u oral) sobre sus modificaciones 
(tanto en la estructura como en los objetos muebles). Y por último, de los cinco 
templos fueron seleccionados aquellos casos más representativos de los momentos 
históricos a estudiar. Además, para realizar la elección de la muestra se consideraron 
las recomendaciones de especialistas sobre arquitectura y religión, quienes plantearon 
el grado de dificultad de elegir un criterio de selección considerando sólo los estilos 
arquitectónicos, a causa de la gran cantidad de templos con estilos eclécticos.

Considerando los criterios anteriores se seleccionó para la muestra: 1) San 
Ignacio de Loyola; 2) San Pedro González Telmo; 3) Inmaculada Concepción; 4) 
Nuestra Señora de Guadalupe; y por último, 5) Nuestra Señora de Loreto.

HERRAMIENTAS ANALÍTICAS

Se emplearon distintas herramientas analíticas para estudiar cada unas de 
las esferas. Estos distintos instrumentos nos permitirán contestar las siguientes 
preguntas:

¿Qué aspectos materiales y del entorno manifiestan unión o separación entre 
lo sagrado y lo profano a través de los distintos momentos históricos que se tratarán 
en la investigación?

¿Cómo van cambiando en el tiempo los ritos de pasaje en sus componentes 
material y en el espacio en los templos?

Instrumentos de análisis para la Vinculación Sagrado-Profano

Para analizar la vinculación de lo sacro con lo mundano se utilizó la propuesta 
empleada por Zarankin (2002) que implica combinar el modelo de Hillary y Hanson 
(1993) con los índices de Blanton (1994). Esto permitió un acercamiento más 
adecuado hacia esta esfera, debido a que ambas herramientas trabajan la circulación 
y la accesibilidad. Estas dos variables que ofrecen estos análisis de la arquitectura 
nos habilitarán a observar los límites y conexiones entre lo sagrado y lo profano. 

Es significativo no olvidar que esta herramienta es utilizada especialmente 
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para ambientes cerrados pero interconectados, con lo cual habrá que hacer algunas 
modificaciones para poder utilizarlo en nuestro caso. Es importante destacar que este 
análisis se centró en el interior del templo y su relación con la calle. Aquellos espacios 
que están relacionados con estas iglesias como colegios, seminarios, hospicios, entre 
otros, no fueron analizados. 

A causa de las formas arquitectónicas que poseen estas construcciones, fue 
necesario considerar a ciertos espacios abiertos como nodos. Uno de estos nodos es 
el altar (como lugar de importancia central de lo sagrado). También los pasillos de 
la izquierda, central y derecha de la basílica (separadas por columnas, teniendo en 
cuenta la entrada principal) se consideran espacios aislados. El resto de los nodos 
que se encuentran en las iglesias están identificados sin problemas. Por último, la 
asignación (izquierda, derecha y central) de cada pasillo se designa siempre mirando 
desde la entrada principal hacia el altar.

De esta forma, estos espacios que poseen cada edificio religioso (que 
denominamos nodos), nos permiten estudiar la distribución del espacio de las distintas 
edificaciones tanto en su totalidad como por cada una de sus partes. Además, otro 
aspecto de suma importancia fue el realizar un análisis del contexto de determinados 
nodos particulares. Esto nos permitirá profundizar los límites y conexiones entre 
el mundo sagrado y profano, considerando su acceso, distribución y uso en ese 
momento histórico estudiado (Zarankin 2002).

Instrumento de análisis para los Ritos de Pasaje e Iluminación

Para estudiar los ritos de pasaje y la iluminación nos enfocamos en los trabajos 
de Moore (1996, 1998). El autor nos muestra como se pueden ver las relaciones de 
poder y control mediante el ocultamiento de determinadas características estructurales 
de los edificios para esconder estos vínculos de dominación y coerción. Esto se logra 
a través del posicionamiento diferencial de cada miembro de la sociedad según su 
importancia, en la cual se observan diferentes perspectivas según el lugar espacial 
en el que se encuentre el observador (de esta manera podrá ver sólo lo que se quiere 
mostrar). En otras palabras, el vínculo y la cercanía al poder son correspondientes 
a la distancia de uno o de un objeto en relación a un espacio particular de privilegio 
(no permitiendo su fácil acceso y ocultando información, esto último dificultando o 
escondiendo características visuales del entorno). 
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Aunque este análisis es utilizado en ambientes abiertos y públicos en los 
Andes precolombinos para estudiar las relaciones de poder, control y cohesión, 
también puede ser aplicado para analizar edificios públicos donde se desarrollan 
actividades rituales. 

En nuestra investigación considerando la relación especial de las iglesias 
entre los diferentes componentes de los pasajes de transición y su jerarquía, según la 
distancia y la visibilidad en relación al espacio sagrado por excelencia. Se considera 
al altar principal como el área más sagrada de la iglesia. De esta manera, no hay 
ningún inconveniente en aplicar este instrumento analítico para cada uno de los casos

Las relaciones entre los ritos se analizan al considerar el rango de visión 
como la distancia que hay entre un espacio y el otro. Es decir, se considera la 
proxémica del ritual (Moore 1998). Definimos proxémica como la distancia de 
relación o de comportamiento entre las personas, las cuales transmiten diferentes 
tipos de mensajes. Estas conductas comunican diferente tipos de relaciones según 
la distancia entre los actores (Hall 1966). Cuando a esta concepción se le agrega el 
aspecto ritual, se le suman tres componentes importantes que conforman al rito para 
poder ser transmitido: i- verbales (discursos y signos lingüísticos de alcance cercano 
e íntimo); ii- paralingüísticos (pausas y tonos del discurso); y iii- no verbales 
(gestos corporales, elementos materiales que conforman el ritual y su ubicación en 
el espacio).

Para la iluminación se prosiguió con una categorización visual (altamente 
luminosa, medianamente luminosa y escasamente luminosa), cuyo único sensor de 
medición fue el ojo. El período de la adquisición de la muestra fue realizada para 
todas las iglesias entre el mes de mayo hasta agosto de 2007 (dentro de las 9:00 a las 
14:00 hs). Esta selección temporal fue para obtener mayor exposición solar y poca o 
casi nula de presencia de luz artificial.

En cuanto al aspecto ritual lo que nos permite estudiar las relaciones de 
visibilidad como su posicionamiento en el espacio es especialmente lo material. La 
importancia del rito estará dada según la distancia que tenga del centro sagrado por 
excelencia. 
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ANÁLISIS DE LOS CASOS

En esta sección se efectuará el análisis de los casos, enfocándonos en las 
esferas anteriormente desarrolladas. Se examinará la vinculación entre lo sagrado y 
lo profano, para luego estudiar los ritos de pasajes. Vinculando estos dos aspectos 
con la iluminación, elemento de ocultamiento o proclamación de distintos mensajes 
y objetos dentro de los templos. Este orden de selección se debe a que la jerarquía 
que posee cada rito estará en relación con el espacio sagrado más importante del 
templo.

Casi todas estas construcciones religiosas poseen circulaciones no 
distributivas. Es decir, se observa una concentración de poder y de formas de control, 
priorizando algunos espacios sobre otros, jerarquizándolos notoriamente. El espacio 
priorizado es el altar, que tiene el control del resto del templo (ver Figura Nº 1a, 
1b, 1d y 1e). En cuanto, al templo de San Ignacio de Loyola (ver Figura Nº 1a) 
se observa en el gráfico de Hillary y Hanson (1995) que posee una distribución 
distributiva. Pero, esos nodos que permiten una circulación mayor en la iglesia 
se encontraban restringidos al público en general. Esto termina reconfigurando 
el diagrama de circulación, precisamente no distributivo. La excepción, es la 
Inmaculada Concepción que posee una estructura distributiva, que representa una 
forma más democrática y de igualdad de esta construcción. Esto se debe sobre todo 
a la forma circular de su planta. Aunque esta iglesia es un quiebre con las anteriores 
en relación a la estructura rígida entre la relación sagrado - profano, el altar no deja 
de estar aislado de lo mundano (ver Figura Nº 1c). 
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Figura 1.
Referencia:
Figura1a-A: exterior-la calle 1: atrio; 2: pasillo derecho; 3: pasillo central; 4: pasillo 
izquierdo; 5: contra sacristía; 6: altar principal; 7: sacristía; 8: pasillo del antiguo colegio; 9: 
acceso al campanario y al órgano; 10: zona actual de carteleras de información.

Figura 1b-A: exterior-la calle 1: atrio; 2: pasillo derecho; 3: pasillo central; 4: pasillo 
izquierdo; 5: contra sacristía; 6: altar principal; 7: sacristía; 8: pasillo del antiguo colegio; 9: 
acceso al campanario y al órgano; 10: zona actual de carteleras de información.

Figura 1c-A: exterior-la calle; 1: atrio; 2: pasillo izquierdo; 3: pasillo central; 4: pasillo 
derecho; 5: sacristía; 6: altar principal; 7: contra sacristía; 8: bautisterio; 9: pasillo exterior 
izquierdo; 10: pasillo exterior central; 11: pasillo exterior derecho; 12: acceso campanario y 
1er  piso.

Figura 1d-A: exterior-la calle; 1: atrio; 2: pasillo izquierdo; 3: pasillo central; 4: pasillo 
derecho; 5: altar principal; 6: bautisterio; 7: sacristía; 8:pasillo del colegio; 9: patio del 
colegio; 10: entrada al colegio; 11: acceso campanario y al órgano; 12: acceso al coro en el 
1er piso; 13: acceso al 1er piso.

Figura 1e-A: exterior-la calle; 1: atrio; 2: lugar donde se encuentran los bancos; 3: altar 
principal; 4: sacristía; 5: capilla de Ntra. Sra. de Loreto; 6: Capilla con una imagen de San 
José; 7: contra sacristía; 8: deposito; 9: patio externo de la capilla; 10: patio de entrada al 
templo; 11: acceso a oficinas.
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La cantidad de espacio con los que se encuentra conectado el altar, en la 
mayoría de las veces son tres (con excepción de la Inmaculada Concepción que posee 
seis nodos). Estos lugares marcan el vínculo entre el ambiente profano y sagrado, es 
decir, la relación entre la calle y el altar. En los edificios eclesiásticos de San Ignacio 
de Loyola y San Pedro González Telmo se observan que los nodos cercanos a las 
puertas que dan al exterior y que son usadas sin restricciones por toda la comunidad 
cuentan con la presencia de pilas con aguas benditas cerca, ambas bien iluminadas. 
Esto nos marca la proximidad máxima de lo profano con lo sagrado, marcando la 
frontera entre estos dos ambientes. Esto se debe a que este elemento de purificación, 
que se haya asociado con el elemento mundano y contaminante por excelencia, o sea, 
la calle, sugiere un cuidado y una limpieza al ingreso de este lugar sagrado. Es decir, 
un límite entre estos dos mundos. Mientras que para los templos de la Inmaculada 
Concepción y Ntra. Sra. de Guadalupe se observan algunas diferencias con los casos 
anteriores. Si bien, las puertas principales muestran la presencia de pilas con agua 
bendita, no es así para las puertas secundarias que son usadas por cualquier miembro 
de la comunidad. Esto comienza a mostrar una disolución de las fronteras de lo 
profano y lo sagrado. Por último, Ntra. Sra. de Loreto no presenta esta estructura 
de purificación. Esto marca la disolución de esta barrera entre lo contaminante 
(profano) y lo puro (por ende sagrado). Otro aspecto que marca un límite entre estos 
dos ambientes es la intimidad que posee el templo para la celebración de sus ritos. 
En casi todos los casos se poseen grandes puertas de maderas, que proveen poca 
visibilidad hacia al interior de las iglesias mientras que en Ntra. Sra. de Loreto su 
entrada principal presenta puertas de vidrio. Éstas permiten una fácil visión hacia el 
interior del templo desde el patio central de la parroquia como desde la calle. Esta 
intrusión de la visión a la intimidad sagrada del templo marca otro elemento de 
disolución o cambio en la relación entre lo sagrado y lo profano.

En cuanto a la materialización de los ritos de pasaje (nacimiento-bautismo, 
reproducción-matrimonio y defunción-traspaso del miembro de la comunidad a otro 
plano) solamente uno se observa en los templos estudiados, el bautismo. 

En cuanto a la muerte tampoco se ha encontrado ningún aspecto de la cultura 
material que lo refleje, a pesar de poseer también elementos móviles. 

En cuanto al bautismo en los primeros dos casos de análisis (San Ignacio 
de Loyola y San Pedro González Telmo) se observa que su ubicación es cerca de la 
puerta principal. En ambos casos se localiza para ser precisos en el pasillo izquierdo 
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del templo. Las pilas bautismales de estas dos iglesias se encuentran elaboradas en 
mármol de carrara, muy poco iluminadas. Aunque en la de San Ignacio de Loyola 
dicha estructura estaba finamente decorada, característica que no comparte la del 
otro templo. Teniendo en cuenta el análisis anterior de la relación entre lo sagrado 
y lo profano, se observa que la distancia de las pilas bautismales con el altar es 
grande. También se advierte el ocultamiento visual del altar desde la pila bautismal y 
viceversa. Además, se debe considerar que la cercanía a la puerta como a las pilas de 
agua bendita marca su relación de frontera entre lo puro y lo impuro. Sin embargo, 
la riqueza del material con el cual están elaboradas como su ubicación en el interior 
marca una importancia en su celebración con la comunidad. 

En el caso de edificaciones eclesiásticas como la Inmaculada Concepción 
y de Ntra. Sra. de Guadalupe comienza a observarse un cambio. Éste consiste en 
que la pila bautismal se ubica a una distancia más cercana que las anteriores; pero 
se localiza al exterior de la nave, precisamente en el bautisterio. Esto marca un 
ocultamiento, con lo cual deja de ser una celebración pública para convertirse en un 
hecho privado; a pesar de poseer una mayor luminosidad que en los casos anteriores. 
Al mismo tiempo esta separación con el interior del templo marca también el limite 
entre aquello sagrado con lo mundano. Con lo cual, se conserva la separación entre 
estos dos mundos, pero también comienza a notarse un cambio en la conducta de la 
comunidad católica y de la sociedad en general en cuanto a estas fiestas públicas. Los 
materiales con los cuales fueron elaboradas estas pilas bautismales son iguales a los 
anteriores y presentan decoración. Esto nos muestra que el rito no pierde importancia, 
aunque si hay un cambio en su concepción.

El último caso, Ntra. Sra. de Loreto, se observa un cambio radical en relación a 
lo anterior. La pila bautismal no sólo se halla en el altar (altamente iluminada), sino que 
además su elaboración fue hecha con material no de prestigio. Sin embargo, si bien fue 
confeccionada en ladrillo la pileta que se halla en su interior es de mármol y plata. Otra 
característica llamativa de esta estructura es que cuando no se está utilizando se le coloca 
una tapa de madera y macetas con plantas, ocultando su ubicación. Tanto la forma de 
tratar dicho elemento ritual como su cercanía al altar nos muestran la gran disolución 
que hay entre estos dos ambientes, sagrado y profano, en relación a los casos anteriores. 
Aunque es necesario resaltar que se recupera la celebración pública del ritual, dándole ya 
no solo una ubicación secundaria a este momento de pasaje sino principal al colocarlo en 
el altar a la vista de todos, inclusive de los transeúntes.
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INTERPRETACIÓN 

En el análisis de los cinco casos sobre la vinculación de lo sagrado y lo profano 
siempre se tomó al altar principal o presbiterio como lo sagrado por excelencia. 
Es aquí donde se desarrolla el rito más importante y sacro de la vida católica: la 
Eucaristía. En relación a este lugar sacro se observa un cambio importante durante el 
Concilio Vaticano Segundo. Si bien, este rito no pierde jerarquía y control se observa 
modificaciones en la disposición de los altares, ubicándolos más cerca de la nave y 
otorgándole valor al acto de la comunión. 

También los aspectos materiales (vehículos sígnicos) como las puertas con 
dificultoso acceso visual, las pilas y las barreras de mármol reflejan la separación 
entre lo sagrado y lo profano. Al cambiar la concepción sobre la vida mundana y 
empaparse la sacralidad de ésta comienzan a presenciarse fenómenos de disolución de 
las viejas barreras. Con el cambio de concepciones sobre lo sacro y la intromisión del 
mundo profano en las iglesias comienza la desaparición de los elementos materiales 
anteriormente nombrados. Esto no significa que se produzca una banalización de lo 
sagrado, sino que para acercar más al pueblo a la vida religiosa es necesario eliminar 
aquellos elementos que marcan diferenciación tanto entre los mismos feligreses 
como con la figura del religioso. Por supuesto, no se deben perder del todo aquellos 
componentes jerárquicos como sagrados esenciales para la vida religiosa de la 
comunidad católica. 

En cuanto al bautismo, la ubicación de la pila bautismal cercana a la puerta 
principal se debe a que al infante o bautizo se lo considera portador del pecado 
original (impuro), en oposición el acercarse al altar donde se produce el acto más 
sagrado (puro). Además, el no bautizado es considerado un extraño, un sujeto 
exógeno y contaminante a la sacralidad del templo donde se lleva acabo el rito más 
importante de la vida católica. Esto figura en el Concilio de Trento al aclarar que las 
personas que no hayan sido bautizadas tienen el acceso restringido al templo. 

Si bien en este Concilio no se hace referencia a dónde tiene que estar 
ubicada la pila bautismal, sí se encuentra recién en 1899 con la declaración el 
Concilio Plenario de América Latina donde se resalta que la concepción del infante 
sigue sin cambiar. Esta fuente describe que el bautisterio puede encontrarse junto a 
la puerta mayor del templo, o cerca del altar reguardada por muros y cerrado con 
llave. También este documento detalla con que clase de materia prima debe estar 
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elaborada la pila bautismal (1899. Título XIV- De las Cosas Sagradas-. Capítulo 
I –De las Iglesias-: 891). Sin embargo, una diferencia que se observa en iglesias 
de mediados y fines del siglo XIX es la creación de bautisterios ubicados fuera del 
templo en cuartos pero cerca del altar, esto marca una privacidad de dicho rito en 
contraposición a lo anterior como una celebración pública, pero distante de lo más 
sagrado. Esto se relaciona con la concepción de privacidad asociada a la mentalidad 
liberal, la cual se encuentra instalada en la sociedad. A pesar de entrar en continuo 
conflicto con las ideas y creencias liberales, la Iglesia incorpora ciertos elementos de 
la mentalidad burguesa.

Para el Concilio Vaticano Segundo, el bautismo es la herramienta para 
ingresar a la Iglesia, y purificar el pecado original. Es decir, no hay modificación 
en relación al Concilio de Trento. Pero la diferencia se encuentra en el lugar en 
donde se encuentra la pila bautismal. Lo que se ve en el cambio de ubicación es 
una modificación en la concepción del bautizo. Ya no es visto como un sujeto que 
contamina, sino que vitaliza y refuerza a la comunidad, haciendo de ésto una gran 
celebración pública (Conferencia Episcopal Argentina 1993a).

CONCLUSIÓN

Al comienzo de esta investigación varias fueron las preguntas que nos 
planteamos. El aporte de esta investigación a la temática radica en estudiar a través 
de la cultura material la relación entre la Iglesia Católica y la sociedad. La necesidad 
de analizar sólo tres de las múltiples y diversas esferas de la relación entre la Iglesia 
y la sociedad remarca la complejidad de este tema. Las esferas estudiadas fueron la 
vinculación de lo sagrado y lo profano, los ritos de pasaje y la luminosidad. Analizar 
desde lo material las modificaciones en la relación entre la institución religiosa y la 
comunidad local de la ciudad de Buenos Aires a través del tiempo fue el propósito 
del trabajo. 

La perspectiva diacrónica es un aspecto central de nuestro trabajo. 
Analizamos cinco casos en los que se observan la disolución de los límites entre 
los ambientes sagrados y profanos a través del tiempo desde el período colonial 
hasta el siglo XX. La desaparición de esta frontera no es un proceso rápido, sino 
al contrario es lento. Esto se destaca en lo material por la desaparición de ciertos 
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objetos que proveían la protección a las cosas sagradas. Este cambio paulatino en 
la concepción de los elementos sagrados es producto de ideas y comportamientos 
nuevos que posee la comunidad de Buenos Aires. La otra tendencia que se distingue 
es el cambio en la percepción de los distintos momentos de los ciclos de la vida del 
individuo, especialmente el nacimiento (es decir, el bautismo). El acercamiento de 
este componente fijo al área sagrada por excelencia a través del tiempo establece una 
modificación en las formas de ver el mundo y en las conductas, al igual que el caso 
anterior. Estos cambios de la flexibilidad de la liturgia anterior al Concilio Vaticano 
Segundo como el resurgimiento de la idea sobre la primera comunidad católica nos 
muestra una aptitud más criticas a las viejas estructuras jerárquicas y de poder de la 
Iglesia Católica como de otras instituciones sociales. Esto lo logran afectando las 
esferas de la vinculación entre lo sagrado-profano y los ritos de pasajes, aspectos que 
se observan en la dimensión material de éstas. Con lo cual, las transformaciones en 
las relaciones entre los feligreses y la Iglesia se transmiten en su correlato material.

Por supuesto, estas formas de ver el mundo como modos de actuar no sólo 
son impuestas desde la Iglesia hacia la sociedad sino también es la comunidad 
la que negocia sus ideas ante esta institución religiosa. De esta manera, el objeto 
arquitectónico no sólo denota su función, sino que también puede connotar cierta 
ideología de las funciones, como sugerir otras cosas. Es decir, la función connotativa 
de la arquitectura, es la función simbólica del objeto. Durante el desarrollo de la 
investigación fueron surgiendo diversas preguntas e ideas complementarias. En 
futuras investigaciones es necesario estudiar la biografía de los arquitectos, párrocos, 
constructores, artistas y obispos que actuaron en estos distintos templos. Además, 
se deberá profundizar en las distintas relaciones de poder y su manifestación en lo 
material. Estos diferentes análisis nos facilitará comprender las distintas mentalidades 
que crearon, recrearon y reformularon los otros aspectos materiales del interior de 
estas construcciones eclesiásticas, según sus visiones del mundo. Otros personajes 
a examinar son aquellos que aportan arte; dinero; servicios y bienes personales a la 
parroquia, los que con sus acciones dejarán ver su participación en la comunidad 
y cuál era su condición social. Esto incluirá otras esferas (además de profundizar 
las ya analizadas) que componen la relación entre la comunidad y la Iglesia; por 
ejemplo, mecanismos de comunicación, elementos de identidad. Por último, otros 
aspectos a analizar son el estudio de la fachada exterior; el análisis de la distribución 
de las imaginarias en relación a la distancia al altar (que nos permitiría ver las 
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relaciones jerárquicas entre estas imágenes); y el estudio del sonido en el interior 
de las edificaciones eclesiásticas. Estos aspectos nos permitirán examinar otros 
elementos que afectan la percepción de los sujetos, ahondando más sobre las esferas 
ya estudiadas y agregando otras, que se efectuará en futuros trabajos. Todas estas 
recomendaciones permitirán ampliar y eliminar ese análisis mecánico que presento 
el presente trabajo, a causa de la complejidad del tema.
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